
Los «consellers»de Barcelonay don Francisco
ManueldeMelo, un testimoniohistoriogrúfico

ESPERANZA YLLÁN CALDERÓN

En el extensoapéndicedocumentalqueaportaJ. H. Elliott en su im-
portanteestudiosobreLa rebelión de los catalan¿~(1598-1640)se haceuna
primera observaciónsobreel conjunto historiográfico del periodo que
debeser recordada:«Puedemedirseel estadode la historiografía del rei-
nadodeFelipe IV por el hechode queno se hayahechoningunareferen-
cia, o másbien poca,ala dificultad principal conquetropiezael historia-
dor del reinadoque intenta trabajarcon documentosdel Gobierno. La
dificultad consisteen la descorazonadorafalta de documentaciónde los
consejoscuandotrata de acercarsea los temasmásimportantes».

En efecto,es muy probableque la explicación pudieraencontrarse,
como apunta el citado autor, en los propios métodosdel conde-duque.
cuyautilización dejuntasespecialesparatratar los asuntos,no hacia sino
privar a los consejosde unagran partede lasdecisionespolíticasimpor-
tantes:de ahí quefueraen los papelesde lasjuntas«dondequedaranente-
rradoslos secretosde su gobierno».

Por otro lado,la autorizaciónconcedidapor el monarcaparaqueOli-
varespudierareunir todos los papeiesde Estadoduranteel tiempo que
mantuvosu privanza,le llevarona disponerya llevarseunagrancantidad
de documentos,cuandose produjosucaíday hubode abandonarlaCorte
en 1643. Despuésde su muertey en contrade sus propios deseos,la gran
bibliotecadel conde-duquese dispersóy unagranparte de documentosy
papelesoficiales pasarían,finalmente,a manosde los duquesde Alba.
cuyo palaciode Buenavistasufrirá dosincendiossucesivos,en 1794y 1795,
quedestruyeroncasi toda la colección.

Todasestascircunstanciasllevan a reconoceral propio Elliott la difi-
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cultadde realizarun estudiodetalladodel másfamosovalido de la histo-
ria de Españay a admitir —a pesarde ser unade las monografíasmás
completassobreel tema—quela trayectoriade la política catalanade Oli-
varesen los años1639-1640queofreceen su libro: «puedequesea la más
cercanaposiblea cualquieraspectode su política, aunquesiemprehay
unaposibilidadde que los archivosparticularesespañoleso los archivos
de fuera de Españaofrezcanalgún día tesorosinsospechados».

En efecto,en unode estosúltimos.el PuNir RecordOffice. de Londres.
existendocumentosde gran interés,en su mayoríade carácterdiplomáti-
co, entrelos quese encuentrala correspondenciadel embajadoringlésen
España.sir Arthur Hopton.informandoa su secretariode Estadoen Lon-
dressobrelos sucesosqueteníanlugar en Cataluña.Del conjuntode estas
cartasllama especialmentela atenciónun documento,impresoencastella-
no, dirigido al rey FelipeIV y firmadopor«los consellersde Barcelona»y
en el quepodía leerse.bajo su firma, la observaciónde Agramutasecret

La lecturade esteescrito,fechadoen la capitaldel Principadoel 18 de
septiembrede 1640.nossitúaen un momentocrítico del procesorevolucio-
nariode Cataluña.cuandolos sucesosocurridosen Perpiñán.provocados
por el comportamientodesalmadode las tropas.veníana ensombrecer
aún másel cuadrotrágico del «corpusde sangre»,ocurrido tres meses
antes.

Sin embargo,la denunciadeestoshechosante5. M. el rey FelipeIV no
es,contodo, lo mássignificativo deestedocumento.El temorde loscatala-
nes a que se confirmaranlos rumoresde queun nuevoejército,mucho
másnumeroso,se estabaorganizandoparaentraren Cataluñay quepu-
dieranproducirsehechossemejantesa los aquímencionados,obliga a los
«consellers»a dirigirse directamenteal rey. porqueparecenestarconven-
cidos,segúnhacenconstar,que: «en los corazonesdestossus fieles Vasa-
líos, no puedenpensarotra cosamasque:o el real animo dcVM. no está
bien enteradode nuestrainnatafidelidad y efectosqueen su real seruicio
auemossiempreobrado,y queen esta razon no tiene causade disgusto
contraestaProuincia.oquesinistrasinformacionesobradasporelConde-
Duquey don Gerónimode Villanueva Protonotariode VM. quesiempre
hansido mal afectosa estaProuinciahandadocausaa VM. de extrañara
estossusfieles, y de mandardisponerlo quese ha dicho, corriendoporsu
muy grandeobligacióncomoa buenosMinistrosde atendera laconserua-
cion dela real Monarquíade VM. ya lapazy quietudde susProuinciasy
no a la destrucciondelos Vasallosde VM. quedestasuertela conseruaron
sus serenísimospadrey abuelo».

Estassospechasde los «consellers»no eran,sinembargo,infundadas,
sino quehabíasobradasrazonesparasuponerel grado de manipulación
de queestabansiendoobjetolos acontecimientosde Cataluñapor partede
los dos ministrosaquí mencionados.Al mismo protonotorioatribuyeron
~oscatalanesla detenciónenAlcalá de los embajadoresquela Diputación
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de Cataluñahabíaenviadoa Madrid paraexponera FelipeIV los motivos
de los desórdenesqueen Barcelonay entodaCataluñasehabíanproduci-
do en la primaverade aquelañocrucial de 1640.

Todoslos secretosdel conde-duque,inclusolos másíntimosde suvida
privada,los guardabacelosamenteJerónimode Villanueva que,converti-
do asíen su principal confidentey amigo, le proporcionabatodala infor-
maciónnecesariaparallevar a cabosu política,a lo quehabríaqueañadir
suposteriorcolaboraciónen la delicadatareade recogery romperpapeles
comprometedorescuandoFelipe IV despidióa Olivaresen 1643.

Se podría decir queambosformabanuna especiede «tándem»en la
privanza,tan perfectamentecompenetrados.«queresultaimposibledistin-
guir dóndecomienzael protonotarioy dóndeterminaOlivares»,segúnla
observaciónde Elliott. Estaidentificacióntambiénquedaríareflejadaa la
hora de compartirel odioy la mala reputaciónquelos dosministrosdes-
pertaronen sus contemporáneos.reputaciónensombrecidaaúnmáspor
las implicacionesde ambosen los escabrososescándalosqueenvolvieron
al conventode SanPlácido de Madrid

Estascircunstanciasqueacompañanla sinuosatrayectoriadel proto-
notarioVillanueva(sobreel querecaíantambiénlas sospechasde ser«un
ateoy un brujo») hacenque«todaslas pruebasque salenala luz contribu-
yen de algunamaneraa espesarel misterio queenvuelveel caráctery la
carrerade esteolvidadoministro» 2

No obstante,seconocendatossuficientessobrela procedenciafamiliar
del protonotarioque explican, en buena medida, su fulgurantecarrera
políticay su irresistibleascensiónhastael ConsejodeAragón.Habíanaci-
do en el seno de una familia que pertenecíaa una dinastíaaragonesa
introducidacon éxito en la burocraciade Madrid. Su padre.Agustín de
Villanueva,habíatrabajadoallí en el servicio real desde1571 hastacon-
vertirse.años mástarde,en secretariode Felipe III. Estasituaciónprivile-
giadade su padrele facilitaría a su hijo. Jerónimode Villanueva,prestar
susserviciosen las secretadasde Aragóny Mallorcay en el propiodespa-
chodel protonotario.antesdellegar al mismoaocuparestepuestoa partir
de 1620.Sinembargo.suactuaciónno se limitada sólo a las funcionestra-
dicionalesde su cargo,sino que interveníatambién en el despachode
asuntosen las Cortesde la Coronade Aragón y de cuyaautoridady cono-
cimiento no podían prescindirlos catalanescuandoquisieran solicitar
algo de su rey.

No es extraño,pues,quelos «consellers»de Barcelona,conociendolos
modosde actuardel protonotarioy de los funcionariosqueestabanbajo

¡ Sobre estos sucesos,cf la obra dc MARAÑÓN. G.: Fil (ande-duquede Olivares, Ed. Espa-
sa-Calpe. Madrid. 1975. 14 cd., p. 126 y st.

2 ELLion. i. ¡-1.: L~ rebelión de los catalanas (1598-1640.>. Ed. Siglo XXI. Madrid. 1977.
página 230.
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sucontrol —muchosde los cualeshabíansidoatacadosdurantelos distur-
bios— se dirigieran directamenteal rey para insistir, una vez más,sobre
estossupuestos:

«.,, quecon la licencia que fue seruidodarnosde que le aconsejase-
mos. fue nuestroparecerque mandasesacarVM. algunosMinistros de
aca.dequienesestatan ofendidala Prouinciajuzgandoestepor másefi-
caz medio,y no el dar custodiay guardaa suspersonas,estandocomo
estanlas cosastan hidriosasy con el mismo peligro que de antes».

En efecto,los excesosy atrocidadesrealizadospor los terciosen Perpi-
ñán,habíanllegado a tal extremoque su actuaciónparecíarespondera
una estrategiade provocación contrasus habitantes,para justificar des-
puésel envío de nuevastropasqueactuaríanentoncescon mayor dureza.
dado el sentidode«represalia»a queresponderíasuexpedición.El propó-
sito de los «consellers»esponeren conocimientodel rey estosextremosy
solicitar supiadosaintervenciónparaevitarlo, puestoque los naturalesde
Perpiñán.al sentirsedeestemodo asaltados,actuaríanen legítimadefensa
y su resistenciapodría provocarla pérdidade esta provincia,extremoeste
que los «consellers»hacenconstaren este documentoy cuyo patetismo
pone de manifiesto la situación límite a que se habíallegado:

«SEÑOR.Porlos decretosy conuocacionesqueVM. ha sido seruido
mandarpublicar,a entendidoestasu fidelisima Ciudad,quecon motiuo
y causadc quererreintegrarla lusticia a estaCiudady Prouincia.quiere
VM. honralla viniendo a los contines della, con bastantenúmerode
infanteria,que ya viene marchando,publicandoestagentede guerray
tambiénlos terciosque estánen Rossellon.que la handc acabarmatan-
do. deuastando.robandoy quitando honras,vidas y haziendasa los
prouincialesdella:queíesa causadotal commocion.queestantodoscon
lasarmasen lasmanospararesistira gentetanmala y quetanto ofendie-
ron los que ya entraron:a unaProuincia quesiempreha sido, es.y será
tan leal y fiel a su Rey y señor,y que nunca ha faltadoa su real seruicio
con los efectosque VM. tieneexperimentado(...) no concurriendoenton-
ces tan justascausasde seruiciocomo agora.juzgandolas lendría muy
justas de quexa de nosotrosVM. si dexasemosde aduertirílo a su real
pecho:y quees de muy grandeimportanciaa su real coronano se pierda
estaProuíncía.como es cierto se pondraen riezgo toda ella. siendola
defensanaturalcomolo es por resistir a las hostilidadesque amenavan
los soldadosdeVM. queestanen Rosscllony a la rayade Aragon. y tene-
mos experimentadoen las quehan hecho los terciosqueestánalli, con
los de aquella muchasvejes fiel Villa de Perpiñantratandolospeorque
esclacos.y asseñaladamentecon la quemadel sanlisimo Sacramento
(que seapara siemprealabado)teniendoestos regnicolaspor principal
híasontomara su cargoeí boluer por la honrade Dios, puesningunoa
buelto por ella, suplicamosa V.R.M. postradosa sus realespies y con
lagrimasen los ojos mandeconsiderarestascosas,y comopiadosoy cíe-
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mentisimo padremirar a estossus Vassalios con ojos de misericordia.
librandolosde los trabajosquelesamena~anlos soldados,puesno han
dado causade auerios de padecer. mandandolescontener, y que no
entrenen estosPrincipadoy Condados,y sacarlos queestanen ello, que
no se hande menesterparala guarnicion de los Presidios,y asi mismo
que no se de lugar a resolución de entradade cualquierexercito a esta
Prouincia,para quebueluaa gozarde la desseadalusticia y paz que de
antesgozaua...»

Ahorabien,si en relacióna estedocumentoy a los sucesosqueaquí se
exponen.poddanencontrarseabundantesreferenciasen la amplia biblio-
grafíaexistentesobrela revolucióndeCataluña.puederesultarde granin-
terésrecordaraquí la interpretaciónde un historiadorcontemporáneo.tes-
tigo privilegiado de los acontecimientos,cuyaobranosofreceuna versión
delos hechosquevendríana legitimar los recelosy sentimientosque los
«eonsellers»de Barcelonamanifiestana su rey.

Se trata de don FranciscoManuel de Melo, hijo de una ilustre familia
lisboeta,cuya dedicacióna los estudiossemanifestódesdemuy joven al
igual quesuprivilegiado talento.De suazarosabiografia interesadestacar
que,tras haberquedadohuérfano.se incorporóa los terciosquesedirigían a
Flandes.comenzandoasí unabrillante carreramilitar, sin abandonarpor ello
susaficionesliterarias.

En 1637, el duquede Braganza,con quien al parecerle unía alguna
relación de parentesco.le envió como comisionadoa la Corte para que
inlormaradetalladamenteal rey y al conde-duquedelos sucesosocurridos
en Evoraen aquelaño.Pocotiempodespuésfue nombradogobernadorde
Bayona,en Galicia.cargo que hubo de abandonaral producirsela suble-
vacion de los catalanesy ser reclamadopara asistir al marquésde los
Vélez en su expediciónhacia Cataluña.«A su lado sirvió don Francisco
con la mayorlealtady celo, aconsejándoleen los casosmásarduosy sien-
do, más bienquesubalterno,compañeroy amigo suyo:tanto, quehabien-
do mandadoFelipe TV al marquésque hicieseescribiraquellaguerrapor
la personamáshábil quehubieseen el ejército.designóparaello a nuestro
autor,conaplausode todoel mundo:y así pudoconseguirrelacionesexac-
tas dc todo lo acaecido»‘t

Sin embargo,estabrillante trayectoria que con tan buena fortuna le
habíaacompañado,va a experimentarun bruscocambio de signo. bajo
cuyos rigoressufrió Melo las más severasadversidadesy amarguras.Al
producirsea primerosde diciembrede 1640 el levantamientode Portugal.
creyendoel conde-duqueque los infanzonesqueacompañabanal ejército
de losVélezconspirabana la sombradesusarmasy tambiénparahacerse

Publie RecordOffice (Londres).5. P. 94/42.PT 1 58268.
Híeoriadores de sucesos particulares. Biblioleca cíe AutoresEspafloles.vol. i. Madrid.

1946.p. XVIII.
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con rehenesimportantesque le dieranseguridada la horade negociarcon
ventajafrente a los portugueses,ordenóprendera Melo y que le conduje-
ran a la Corte con algunosde suscompatriotas.

Nada parecíajustificar semejanteatropello y ninguna culpa pudo im-
putarsea Melo, a no ser suamistadcon el duquede Braganza.por lo que
fue declaradoinocente.despuésde haberpermanecidocuatrolargos me-
sesen prisión ~.

Precisamenteduranteestetiempode cautiverio,Franciscode Melo ter-
minó la obraqueaquí nosinteresa:Historia delos movírníentos.separacióny

guerra de Cataluña, dedicadaal pontífice InocencioX y ocultandosu ver-
daderaidentidadbajo el seudónimode ClementeLibertino. «En estepro-
cedertuvomáspartela reflexión propia desubuenjuicio que la modestia.
Debíamanifestarsin empachola culpa que el Gobiernoespañolteníaen
aquellosacontecimientos,y sehubieracreídoquele censurabapor pasión
y por ojeriza; gravísimo obstáculoa la supremaautoridadde la historia.
En sudedicaciónal Papaquizá medianaunarazónanáloga:el dirigirse a
otro cualquierapríncipe sehubierainterpretadoo cornodesquiteo como
linsoja. si ya al rendir tan respetuosohomenajea la cabezavisible de la
Iglesia no pretendíadesmentiralguna prevencióno calumniacontrasus
opinionesreligiosas»6

Por otro lado, es indudable que la relevante personalidadde Melo
hubo de suscitarenvidias y perseguidores,peroa pesarde todo, siempre
fueron unánimeslas alabanzasa la hora de elogiarsu talentoy susindu-
dablesdotesde escritor,como lo demuestrala admiracióny amistadquele
profesóQuevedo,con el que mantuvo una fecundacorrespondencia.

No obstante,el estudiode Melo sobrelos sucesosde Cataluña.que
constituye uno de los más importantesdocumentoshistoriográficosde la
época.no parecehaber tenido demasiadaaceptación.El propio Elliott
—quizárecogiendola opinión deCelestinoPujol y Camps~Meloy la revo-
lución de Cataluña en 1640, Madrid, 1886)— se refiere a ella con un juicio
someroe insuficiente: «Melo, justamentefamosopor su estilo, depende
demasiadode su imaginacióny no es de fiar» ~.

«No quiso. sin embargo.Melo quedarexpuestoa los golpesde un poderenconadoy

releloso:y creyendosepor otraparteobligadoa tomarla defensadesu patria,partió primero
paraLisboa. y deestaciudada Londres.asistióal congresodela paz celebradoentrePortu-
gal y la cortede Inglaterra: pasóa Holanda. y llevó consigolos socorrosdegente,armasy
vituallas quedeaquella parteseesperabanen Portugal.{..) Peroun hombre(le tanextraor-
dinario mérito habladepagarsu tributo al mundoen nuevasy dolorosasvicisitudes. Injus-
tamentesela imputó un asesinatoen 1644. e injustamentese le desterróa Erasil despuésde
un largo encarcelamiento.A ruegosdel rey deFranciay el cardenalMazarino.consiguió ser
trasladadoaBabiaen ItAS, y pasadosalgunosaños,regresóa l.Ásboa.absueltodetodapena:
donde incesantementededicadoa sus escritos y ocupaciones.falleció ci 13 de octut,re de
1667». Ibídem, PP.XVIII y XIX.

6 Ibídem, p. XIX.
Cf ELLIotT J. H.: Op. cii.. p. 256.
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En efecto,con estavaloración tan sucintay exeluyente,Elliott parece
compartir lasconclusionesa que flegadaPujol y Campsen elcitadoestu-
dio. Se tratade un amplio y eruditodiscursoleídoen la RealAcademiade
la Historia el 18 de abril de 1886 y que fue contestadoelogiosamentepor
otro historiadorde la época,donVíctor Balaguer.A lo largo de sudiserta-
clon,orientadaa demostrarla fantasíaconqueel historiadorlisboetarela-
tabalos sucesosde Cataluña.Pujol y Campsafirma:«He podidocompro-
bar contodacertezaqueen el libro de Melo se observanafirmacionesque
son entresí contradictorias,pasandocasiveladala deleznablebasesobre
queestánfundadas,envueltaen la abundosacorrientede las bienconcer-
tadasrazones;revelósepatentela inverosimilitud en algunospasajes:es
ínexactoen la relacióndelos hechosquepresenció:fantaseaimpelido por
su imaginacióndc artista,creandotipos, vigorizandolineasy derramando
luz y sotnbrasen loscontornos,sin otrofundamentoqueel deseode alcan-
zar poderososrelievesparalas figuras de suscuadros»Q

Desdeluegono se trataaquídehacerun panegíricode laobradeMelo.
pero pareceoportunosugerirquela citadavaloraciónpuedavenir condi-
cionadapor ci rechazoquesuponía,desdeunavisiónacadémicay centra-
lista quedominabaen la Restauración,la relaciónde los dramáticossuce-
sosdeCataluña.cuyoautorse habíapropuestono tratardeocultar(<la cul-
pa queel Gobiernoespañolteníaen aquellosacontecimientos».Por otro
lado, es importanteseñalartambiénotro factorque, tal vez, subyaceen la
valoraciónhistodográftcasobrela obra de Melo a la horade restarlegiti-
midady credibilidada sus apreciaciones:su propio origenportugués.Así
parecededucirsedeotro delosjuicios quePujol y Campsmanifiestaen su
discurso:«La obrade Melo no es unahistoria: es la manifestaciónde una
idea política hábilmentedesarrolladaen eseguardajoyasliterario que se
llama Movimiento, guerra y separaciónde Cataluña. Las circunstanciasen
que se escribió,se impusieroncon sus rigores a su preclaroautor Melo
entró en el Principadocon el ejércitodel marquésde los Vélez paraser
cronistatIc lacampañay. apenascomenzada,llegaron nuevasal ejército
(le la sublevaciónde Portugal.que Cataluñalas celebrabacon públicos
regocijos,recibiendoal embajadorlusitanocon quien firmo alianzacon-
tra Castilla».Y másadelanteconcluye:«Don FranciscoManuel de Melo
es prezde lasletrascastellanasy portuguesasy su figura destácasecolosal
en ambasliteraturascomo acabadoestilistay profundopensadorEn la
obraqueha sidoobjetode mi estudio,quees unade lasmuchasquebrotó
dc su fértil pluma. no hay razónque no esté bien dicha y acabadamente
pensaba:Lástimagrandequesepropusierael autorservirlos interesesdela

Cf. «Melo y la revolución deCataluñaen 1640».En Discursosleídosante ¡a RAU en ¡a
recepción pública de don Celestino Pujol y Camps el día 18 de abril de 1886. Contestación del Exc-
,noSr don VictorBalaguer. imprentay fundición de ManuelTelio. Madrid. 1886. pp. it) y ss.
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Casade Braganza.cuandoJa historiano puedeservirotra causaquela de
la verdad»

Es indudablequeel sentimientonacionalistade Melo le haríacaptar
conmayorsensibilidadlas motivacionesy recelosde los catalanesfrente a
la política de guerraadoptadapor el conde-duque.Sin embargo,no es
menos cierto también que desde la óptica hístoriográfíca de la
Restauración,estavisión habríade interpretarsecomoparciaL cuandono
desviadade lo que teníaqueseruna interpretaciónortodoxay tradiciona-
lista de un pasadonacional,de unahistoriade España.dondelos «parti-
cularismosnacionales»,segúnla visióndeotro granhistoriadorde Ja épo-
ca. Cánovasdel Castillo. habíade serdesterradosparasiemprelO

No obstante,en la ya clásicaobra de don Benito SánchezAlonso se
ofreceunasemblanzadel historiadorportuguésalgo másponderada.sin
quefalteen ella la connotaciónprecisaqueva a contribuir,como un estig-
ma, a su posteriordescrédito:«político afectoal poder centraly despuésa
la causa lusitana,con tardía y exacerbadahispanofobia».Sin embargo.
estaevolución políticade Melo,posiblementeiniciadacuandotuvo la oca-
sion de comprobarla reaccióndel conde-duqueantelos sucesosde Evora
en 1637.no impide quea la hora devalorarsu obra,SánchezAlonsoreco-
nozcalos indudablesméritos quedebenserreconocidosen ella: «La aca-
bó cuandoaúnno asomabasu hostilidad al reinocentral,y como sucon-
dición de portuguésle eximía.por otra parte,de unaciegaadhesióna la
politica centralista,se hallabaen perfectascircunstanciasde imparciali-
dad.Se ponen.con todo, algunosreparosa su exactitud,si bien. másque
por falsear la verdad, por no haberconsultadolas abundantesfuentes
documentalesy literariasqueilustrabanaquellossucesos.Melo se atuvoa
su propioconocimientoy se propusoantetodocomponerunamonografía
decorteclásico,lográndoloen todasu medida.(...) Es.ensuma,la Historia,
unamonografíamagistralquenadatienequeenvidiara las másbellasde
la antigfiedadni a las de nuestrotiempo» ~t.

Teniendoen cuentatodasestasconsideraciones,resultade graninterés
estudiarel documentode los «consellers»y contrastarsu contenidocon
las referenciasquenos ofrece la propia obra de Melo. Nada hay en sus
aprecíactonesque pueda inducir al lector a pensarque está ante una
narraciónde acontecimientosescritacon tendenciosidado falseamiento.
La bellezade su estilo, la concisiónde lenguajey la ponderaciónde sus

~ Ibídem. pp. 38 y ss.
Cf YLLÁN CAt tfltRoN: «La revolucióndeCataluñaen la obra historiográticadeCáno-

vas del Castillo». En AcresdelPrimer (ongrés dHtstório Moderna de (ottulunva. Barcelona, dcl
17 al 21 de desembrede 1984.

II SÁNCHEZ ALoNso. R.: Historia de/a historiografia española. (SIC. vol. II. Madrid. 944.
página316 y ss.
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juicios,justifican sobradamentequeestaobraocupeun lugardestacadoen
la historia de la historiografíaclásicaespañola.

En cuantoa su interpretaciónde los sucesosde Cataluñay de las res-
ponsabilidadesquepodíanimputarseal Gobiernodel conde-duque.el tra-
tatnientode Melo no puedesermásajustadoy así se reconoceen otro jui-
etosobresuobra: «Sin embargo,no por hacerresponsableen cierto modo
a la Corte de los tumultos de Cataluña.aprobabaMelo la insurrección,ni
anteponíamezquinasconsideracionesa los fallos solemnesde la impar-
cialidady de la justicia. Enaquellacontiendase reproducíael espectáculo
quetantasvecesha presenciadoel mundo,la luchadel despotismocon la
anarquía.dándoserecíprocamenteayuday tnutuamentejustificándose;y
Melo, queno solo sabíareferir los hechoscomoescritor,sino contemplar-
los como filósofo, acertóacalificarlos con exactitud,contentándosemera-
mentecon establecerla prioridad de la culpa, y no excusarjamásla parte
en quien recayese»12

A esterespecto,es interesantealudir aquíal propio texto de Melo, don-
de se refiere expresamentea este problema.Tras haberdisculpadoa los
catalanespor la maneratan libre con que osabanexpresarsusquejasal
rey. los juicios de Melo puedensercontrastadoscon el citadodocumento
de los «consellers»:

«Pensabanlos catalanesqueescribíanal Rey suslástimas,y habla-
baoen aquelmodoque la miseriahalló pararogara la grandeza:el dolor
sensibleno sufre eleganciaso decoros,a cualquierhoray por cualquier
término se quejael dolorido. Deciancon sencillezsustrabajos,y como
cosanatural en los hombres,acudíanconla manoy con el dedoa señalar
la parteofendiday la causadesu ofensa:escribierona la Reina,al Pm-
cipe y a los ministros superiores:escribieronal mundotodo un papel
impreso,a que llamaronProclamacióncatólica:manifestarona todaslas
gentes u razony su justicia.llamandopor cómplicesen la ruina al Con-
de y su protonotario,que indignadosentoncescon la publicidad de sus
injurias, se esforzaronen desmentirías,haciendocómoellasse disimula-
seny abultasenen su lugar las accionesdelPrincipadoen deserviciode
su rey:de tal suerte,quepodemosdecirqueaquelpropio caminoquelos
catalaneshablanbuscadoparaalcanzarsu remedio. les llevaba al preci-
picio»

Sobreeste texto, hay queobservarque la proclamacióncatólica a que
aludeMelo, atribuida a fray Gasparde Sala,abadde SanCugatde Vallés,
fue recogidapor la Inquisicióny queel propio Gobierno,paradefenderse
delas acusacionesrecibidas,salióal pasoconun escritovindicativo titula-

~ Historiadores de sucesos paniculares. op. eit.. p. XIX.
¡ M¡t o>. E. M. t w: Mo vimientos, separación y guerra de (Joholuña en tiempo de Felipe IV En

1—1 ist(,ria(lores... op. eit.. p. 478.
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do El aristarco o censurade la proclamacióncatólica de los caaIanes.escrita
porFranciscoRioja, secretariodelconde-duquedeOlivares.Ambosdocu-
mentosconstituyen.sin duda.dos importantestestimoniosdel grado de
exacerbaciónen que se hallabanlas relacionesentre los catalanesy el
Gobiernodel valido.

En cuantoa los sucesosde Perpiñán.alcomportamientodesalmadode
los ejércitosy a las consecuenciasdramáticasque hubieron de sufrir sus
habitantes,el testimonio de Melo nos describeun cuadropatéticoy de-
soladory no menosfidedigno:

«... Fra grandísimala opresiónde la gentey muchomayordespués.
cuandotratándoloscomo vencidos, no los diferenciabande esclavos:
desarmarona los naturales,apoderándosede su dominio militar y civil.
alzaronhorcas,formaroncuerposde guardiapor toda la villa; obraban
másde lo necesarioa la seguridad,atropellabanafectadamentesus cos-
tumbres,quebrantabansusfueros,soloa fin deponerespantoen los áni-
mosde aquéllosqueasí se mostrabanamantesde su república.

Cadadía reconocíanmás los perpiñanensessu esclavitud,y daban
vocesacusandoa aquéllosque habianescogidotan miserableremedio:
quisierananteshaberacabadoen su desesperación:ni quejarseni senttr-
se les era lícito, ni comunicarpor letras sus dolores,porquelos reales.
informadosde los otros sucesoscontrarios,procurabanestorbarlas co-
rrespondenciasdondese les podiaseguiralientoy esperanza.Muchosde
losmoradoresdejaronla patria,y con mujerese hijos se huian a la mon-
taña.esperandomejor coyunturapara vengar sus agravios;llevadosde
estapasión,salia a todas horasmuchacantidadde hombresy mujeres.y
a la verdadlos castellanosen los principios no sedesagradabande verlos
dejarla villa en suspropiasmanos,juzgandoque paracualquiersuceso
les conveniael sersuperioresen númeroa la gentenatural.A estefin, pri-
mero disimulabansu fuga, pero despuésse vino a conocerel daño, a
tiempo que ya no podia evitarse.porquefaltando la mayorpartede la
gentepopular que sirve al manejode la república,faltabanjuntamente
con ella los útiles en que la sueleemplearla necesidadcomún.Impensa-
damentevinieron a caeren continuasmísertas:no habíaquien cortase
leña,qttien moliesetrigo: el aguaestabaquietasin quien la traginase:el
ganadodiscurriasueltocomosin dueño,las tiendassevejancerradas,los
obradoresde los oficialesyacios:crecíala falta cíe todo lo que secomey
se viste» ~.

Más adelante,el insignehistoriador portuguésnosofreceuna descrip-
ción del talante y comportamientodel conde-duque,cuyas penetrantes
observacionesconstituyenun ejemplo de la agudezay sensibilidadcon
queal autorsabíacaptarla complejapsicologíadel valido y la indudable
influencia que sobreél ejercía su protonotario.La lucidez y profundidad

“~ Ibídem, pp. 476-477.
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desusobservacionesseponende manifiestoenel siguientetexto querefle-
ja. no sólo la tergiversaciónde que estabansiendo objeto los sucesosde
Cataluña.sino el desconocimientode éstospor partede Felipe TV y, por
tanto,las legítimasrazonesqueasistíana los <oconsellers»de Barcelonaal
manifestarsus quejasal monarca:

«No se habíahastaestetiempohechoentrelos ministrosel verdadero
juicio de estos movimientos,porquela condición del Rey Católico,por
ocultaen susoperaciones,nodabaalgunaseñaldesu aprecio.El Conde-
Duque, aconsejadode aquellaaltivez que siempre le habló al oido. si
bien nodejabade temeren sucorazón,todaviano desmayabaen susem-
blantepalabra;antes,como si aunentoncesdependierade su arbitrio los
interesesde los catalanes,mostrabadespreciarigualmentesu arrepenti-
mientoque suobstinación.Crecióconestoel erroren los superiores:por-
que,como los másvivian observandosu apetitoengañadosdela confian-
za exterior,no llegabana penetrarlas dudasdel ánimo,mal persuadidas
de la apariencia.Muchoservia tambiéna la soberbiadel Condeel notar
algunasseñalesde humildaden los catalanes,porqueaquellasdemostra-
cionesquesuelenmovera la clemencialosgrandesespiritus.suelentam-
bien incitar los terriblesa mayorvenganza;considerabalas diligencias
de fray Bernardinocon los reyespor alcanzarmtsencordiaa su repúbli-
ca: el cuidadocon que la Diputación y ciudaddespedianmisionarioso
embajadorespor darsatisfacción,a suprincipe; su protonotario,hombre
fatal en la monarquia,tambiéncon intervencióndealgunosconfidentes,
les asegurabano menossu confusióny temor; finalmente,persuadidode
su propio natural,se dejó entregarantesa la perdiciónquea la templan-
za»

Por último, hay que destacartambiénen el relato dc Melo la referencia
al modo deactuarel conde-duqueen unajunta convocadapor él mismo e
integradapor los más altosdignatariosdel Estado.La citadajunta, cele-
bradaen el mes deagostode 1640.habíasido solicitadapor el nuevovirrey
deCataluñay obispo de Barcelona.don GarcíaGil Manrique,que había
accedidoal cargo tras la muertedel duquede Cardona,algunos meses
antes.En ella setratabade esclarecery aplicarel obligadocastigoa los res-
ponsablesde los atropellosrealizadospor los regimientosdeArce y Moles
en el Rosellón, Perpiñány otros lugaresde Cataluña.Anteriormente.el
duquede Cardonahabíaordenado,como primeraprovidencia,el arresto
de ambosjefesmilitares,a fin de averiguarsuculpabilidaden laspenden-
ciasrealizadaspor sussoldados.Olivaresreaccionóentoncescon indigna-
ción por esta detencióny. aconsejadopor su protonotario, prohibió al
vírrey procedercontraestosjefes sindareonocimientoa la junta quese iba
a reunir en Aragón.Al parecerfue tan dolorosala impresiónsufrida por
Cardonaal verse de estemodo desautorizado,que perdió la salud hasta

‘> Ibídem. p. 477.
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morir pocotiempodespués.Ante la insistenciade loscatalanesy del nue-
vo virrey para procederal esclarecimientode los hechos,el conde-duque
accedió, finalmente, a la convocatoriade la junta. He aquí el relato de
Melo:

«El Conde-Duque,si bien en su ánimo, o con mayorenojo o con
mejor discurso.habiadeterminadola guerra,por justificarsecon su vi-
rrey y con Españay el mundoen un negociotan grande,hizo llamary
prevenirensu aposentounagranJunta,queconstódelos mayoresmxnts-
tros de España.de varios magistrados,dignidadesy oficios: compúsose
dealgunosdel Consejode Estadoy Guerra,y de otrosde la llamadajun-
ta de Ejecución,de consejerosdel realde Castilla y de Aragónalgunos.

Presentesya todos, entoncesel Conde-Duqueintrodujo su razona-
miento, suficiente a influir su propósitoen otros ánimos más libres;
hablópocoy grave,recatandoingeniosamentesu sentimiento:graoartifi-
cio de los políticos(ya doctrinade Tiberio), disponerlas resolucionesde
tal suerte,queellos vengana serrogadoscon lo mismo quedesean;hizo
luego que su protonotarioleyeseun papel formadopor entrambos;lía-
móle justificaciónreal y descargode la concienciadel rey. Decia de la
pocaocasiónquede partedela majestadcatólicase habiadadoa los per-
turbadoresdel bien y quietud del Principado:justificabala causade los
alojamientosy cuartelesen Cataluña;negabaque fuesenen formadeen-
contrarsusfueros;excusabamuchosde los delitosde los soldados;con-
fundíasussentenciase informacionescon otros documentosde los cata-
lanes;disculpabalos excesosde la milicia como naturalezade los ejerci-
tos; satisfacíacon nulidad comprobadaa los sacrilegiosimpuestospor
loscatalanesa los deArce y Moles: percibíay convidabaal castigode lo
averiguado;del casode Perpiñánhablabacon ambiguedad;exageraba
con excesola clemenciay templanzade su rey; señalabalos cargosdel
Principado,diciendoque habíaninvadido lasbanderasde su majestad;
que sacaronlibres al diputadoy otros presosque loS estabanpor crimen
contrala corona(...) queal Obispo,su nuevogobernador,no obedecían:
que ultimamentetratabanentresi de fortificarse, sin sabercontraquien
lo hacian.stnocontra su naturalseñor,en notableperjuicio de la fideli-
dady perniciosoejemplode los otros reinos» ‘<.

En estajunta se destacóespecialmentela intervención de don Iñigo
Vélez de Guevara,condedeOñate.como unade las máselocuentesy dig-
nasrespuestasa lasversionesdel conde-duque.empeñadoen coaccionara
los allí reunidospara que aceptaranunánimementesu propia versión de
los acontecimiento.Este importantediscurso,quepor suextensiónno po-
demosreproduciraquí,constituyeuna meditadadefensade los catalanes,
cuyosexcesosy rebeldíasvendríancondicionados,en granmedida,por la
propiaagresividady arroganciacon queactuaronallí los ejércitosdel con-

> Ibídem, p. 480.



Los consellersde Barcelona,.. 207

de-duque.El viejo magistrado,queabogabaen su alocuciónpor un trata-
miento másindulgentehacia los catalanes,cuyo mayordeseoera la pacift-
cación y que el propio rey fueraconocedorde los atropellossufridos,ter-
minaba su dirseursocon este requerimiento:«Salgael Rey de su corte.
acudaa los que le llaman y le han menester,pongasu autoridady super-
sonaen medio de los que le amany temen,y luego le amarántodos,sin
dejar de temerleninguno. Infórmesey castigue.consueley reprenda(...).

Salgasu majestad,vuelvo a decir; lleguea Aragón.pise Cataluña,muéstra-
se a susvasallos,satisfágalos.mírelosy consuélelos.quemásacabany más
felizmentetriunfan losojos del Príncipeque los máspoderososejercitos».

Despuésde la intervenciónde condede Oñatey anteel temor del con-
de-duquede que susrazonamientospudieraninfluir en el ánimo de los
allí reunidos,consiguió con habilidad abatir las diferenciasde unos y
otros, «recogiendosus opinionesa su parecer,con indudableaplausode
los circunstantes».La junta resolvió, en efecto,que el rey debíasalir de
Madrid con pretextode convocarCortes en Aragóny. segúnpalabrasdel
valido. «como al Rey era indecentepedir lo que podía mandar, llevase
delantesu ejercito.el máscopiosoque pudiesejuntarse;queajustadaslas
cosasdel Principado por manos del temor, como esperaban,se podía
emplearen las fronterasde Francia.cogiendola ocasiónqueen la prima-
vera se habíaperdido; quesi los catalanessepusieranen defensa,no fal-
taríaquéhaceren sudañoy castigo.acabandodeuna vezcon el orgullo y
libertad de aquellanación» ~.

A estaresolucióny a la indudableatnenazaque suponíael envío de
estegranejército de represalia,respondeel temor que inspira la llamada
suplicatoriaque los «consellers»de Barcelonadirigen a surey.

Por otro lado,a partir de la adopciónde esta política de fuerzay. al
parecer,irreversible,la ruptura definitiva con el Principadodejaríade ser
un peligro incierto, paraconvertirseen unaposibilidadreal, cuyasrespon-
sabilidadespolíticasparecíanhallarse.en buenamedida,en la forma de
actuardel conde-duque.

FranciscoManuel de Melo, testigo de estosacontecimientos,con la
suficienteconcienciapolítica gestadaa travésde su directa vinculación
con el poder y con su no menos refinadaconcienciade historiador,con-
cluye estecapítulode su obra con unasreflexionesque puedenservir de
epílogoal tratamientohistoriográficodeestetrabajoy al documentode los
«eonsellers»:«Esta fue la resoluciónde aquellagranjunta y de aquella
grancosa,medidacasipor las mismaspasionesy respetoscon quesetrata-
ban los negocioshumildes.Por infalible se puedecontar la perdición del
reino dondelos negociosse han de acomodaral ánimo del que manda.
habiendo siempre el ánimo de acomodarsea ellos. Llaman traición a

ibídem, p. 483 y ss.
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aqueldelito queseencaminaal daño particulardel Principeo del Estado,
y no llaman traidora aquelhombrequepor surespetosdescaminael Prin-
cipadoy pone el Estadoen peligro».


